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EL MARKETING DE LA LOCURA
    En la última década, curiosamente, una gran cantidad de problemas psicológicos (o incluso estados naturales de crisis) han sido reconocidos como enfermedades mentales que requieren medicación en todos los casos.  Son ejemplos el trastorno de ansiedad social, el trastorno disfórico premenstrual, el trastorno de bipolaridad infantil, el trastorno del estrés postraumático, la depresión, el trastorno afectivo estacional y el trastorno de deficiencia motivacional. 
    Dichas alteraciones pasaron a ser como productos expuestos en publicidades, que se han difundido masivamente, preocupando a millones de personas que con desesperación recurrieron a soluciones inadecuadas o completamente innecesarias. Las responsables han sido las grandes empresas farmacéuticas en conjunto con las de relaciones públicas. El número de personas que consumen drogas antidepresivas o para contrarrestar cualquier otra enfermedad supuestamente psiquiátrica ha incrementado alarmantemente, resultando, por supuesto, en ganancias millonarias para las empresas farmacéuticas. 
    Es importante reconocer que la población que más sufre de este engaño es la más urbanizada. Ellos constituyen el escenario perfecto para introducir la mencionada estrategia de marketing. El estilo de vida que llevan está cargado de preocupaciones apremiantes, ansiedades y vertiginosidad. Su mundo cotidiano no goza de tiempo de recreación y se basa en actos prácticamente automatizados. En general, este ritmo no admite introspecciones ni ningún significativo contacto con la vida emotiva de cada individuo. Por ende, las personas acostumbran a no indagar por sí solas para descubrir la causa del conflicto interno que les impide adaptarse y ser felices, cuando lo tienen.

    Allí yace la crueldad de estas manipulaciones. Se incita a mantener el mismo tipo de vida, aprovechando su falta de profundidad. Los individuos más afectados son aquellos que, quizás razonablemente, optan por no pensar ni reflexionar. De este modo, no hay nada más aliviador para las sensaciones descontroladamente negativas que una “cura” rápida. En realidad las empresas hacen creer a los posibles compradores que están inmersos en conflictos sin solución, que no pueden ayudarse a sí mismos. Los manipulan para que se vean como terribles víctimas eternamente incomprendidas (por lo cual, nada de lo que les sucede es bajo ninguna circunstancia “normal”). 
    Entonces se intensifican los aislamientos, las irritabilidades, las ansiedades, el insomnio, las tristezas, las inseguridades, etc., al afirmar con desmesura los problemas y solo apuntar a una solución simple: medicarse. Para recibir una calma momentánea. Sin embargo, a ningún individuo (ni a su entorno) le permite tener una vida plena el depender de un fármaco para poder vivir satisfactoriamente, mas lo hace actuar como autómata, como si “funcionara” únicamente luego de administrarse una droga.
    Cabe destacar que si bien algunos trastornos psicológicos no requieren tratamiento con fármacos, a otros sí les corresponde como mejor solución o paliación. Las acciones corruptas de muchos laboratorios ocasionan desconfianza por la psiquiatría y la psicología como ciencias. Lo más negativo de ello es que en general se llega a ese juicio de manera ignorante, habiendo sido seducidas las personas por las publicidades.

    En resumen, estas campañas y estrategias se basan en jugar con los dolores y sufrimientos, además de intoxicar más aún a las mentes susceptibles. Además, desvirtúan a las ciencias relacionadas con la salud mental. Finalmente, por supuesto, es éticamente aborrecible la fría concepción de estas ideas como un simple medio más para acceder a las ganancias económicas. 

